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cién cerrada de Milá y Fontanáls, que guarda sus despo­
jos en su querida ciudad nativa, dejando sobre su mármol, 
al parecer dormido, el numen de la fama; él es también á 
quien principalmente hoy corresponde, como el guardador 
y el más profundo conocedor de sus tesoros intelectuales 
y como el más famoso y amado de sus rliscípulos, deposi­
tar la primer� y más rica corona de gloria, en el pedestal 
de la noble efigie con que la admiración y el afecto de los 
profesores y alumnos de nuestra Universidad han querido 
perpetuar en ella su memoria. 

A, RUBIÓ Y LLUCH (1)

APUNTES SOBRE EL POETA PRUDENCIO C2)

INTRODUCCIÓN 

Los reglamentos y costu,nbres del Colegio Mayor de 
r-{uestra Señora del Rosario imponen al alumno que pre­
tende graduarse doctor en Filosofía y Letras, el debP,r de 
prcsentar,junlo con los rigurosos exámenes orales y escri­
tos, una tesis sobre punto relar.ionado con sus estudios, 
que acredite ante el Claustro y el público los conocimien­
tos del graduando, y más que los rudimentos que haya 
arlquirido en las cla!.es, su espíritu de laboriosidad y la 
buena voluntad que lo anima. 

Dos géneros de asuntos pueden elegirse para la tesis: 
unos que p�r no haber sido tratados ex profeso por los 
maestros, son susceptibles de cierta originalidad-y tal 
puede ser, v. gr., el estudio de ciertos autores nacionales;­
otros que no son sino mera exp•)sición, en compendio y en 
forma propia, de lo que el alumno haya aprendido en los 
libros. Un lema de esta última clase parece rnás apropiado 

(1) Este Dis�urso fue remitido autógrafo por el Sr. Rubió para
nuestra REVISTA, Reciba el ilustre autor, gloria de su patria y amigo 
de la nuéstra, la expresión de gratitud de 

Los REDACTORES 

'
, 
'(2) Tesi3 para optar el titulo de Doctor en Filosofía y Letras. 
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,para persona que no presnme de inteligencia aventajada, 
•para quien ha llegado al fin de la carrera más á poder de
c�sturlio tenaz que por gracia de natural talento.

Hemos elegido como asunto de esta imperfecta tesis de 
.grado, las poesías líricas de A URELIO PRUDENCm CLEl\lEN.TE,
·" poeta lírico el más inspiFado que vio el m�ndo. )�lino
,oespués de Horacio y antes de Dante" (1). _En -�s ultunos
tiempos este maravilloso autor, antes me�to olvidado,_ ha

0-si<lo objeto de extensos, profundos, lummosos es.tud10s.
'Probablemente ya nada podrá agregarse á lo que ha al­
-canzado sobre Prudencia la crítica moderna. 

Nosotros hemos tenido á la vista lo poco pero excelen­
•te que trae de paso Menéndez y Pelayo en su Historia de
los Heterodoxos españoles ( 2); el Fin del paganismo,

. 
de 

Gastón Boissier (3); y el erudit!simo libro sobre PRUDEN­
cJO, de M. Aimé Puech (4). Recoger los datos más acccs�­
blcs- al común de los lectores, y ex-ponerlos en forma senc1-
1la, con criterio católico, distinto del nalllralista de Bois­
.,6ier y del acarn modernista de Puech, tal es nuestra mo-
des.la tarea. Los pocos colombianos que conocen á fondo á
"PRUDENCIO, los que han leíJo los trabajos europeos sobre 
la materia, no hallarán en este escrito sino deficiencias y

''lagunas. Esperamos, en cambio, que sea útil_ á nuestros
,condiscípulos, á modo de información compend10sa; y que 
acaso ínterese á algún lector dl' la REVISTA DEL COLEGIO 
·DEL RosARJO donde se publicarán estas lineas, imposibili•
·tado para engolfarse en largos y prolijos estudios.

Dividimos la tesis en tres capítufos: á saber: 
I. Estado de la poesía cristiana desde sus orígenes has- .

,ta PnuoENcro. 
II. Datos biográficos sobre PnuoENCTO,
III. PnuoENCIO, poeta lírico religioso.

(1) Villemain.
(2) Tomo 1, páginas 154 y siguientes.

(3) Tomo II.

.(4) Introducción, capítulos I y n.
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I 

ESTADO DE LA POESÍA CRISTIANA DESDE SUS ORÍGENES 

HASTA PRUDENCIO 

El siglo IV de nuestra P-ra sobresale como é�ca muy 
importante en la historta de la poesía cristiana. Sin haber­
dejado obras maestras, comparables en buen gusto, ele­
gancia y riqueza con las del siglo de oro de la literatura 
latina, con las de la vigorosa éra de renacimiento en que 
florece el Dante y compone la Divina Comedia, modelo 
acabado de imipiración sagrada, ha si fo aquel período-­
fuente constante de di5cusión para la crítica de las diver­
sas edades; y en nuestros días, cuando se atiende casi de· 
modo exclusivo al mañana y se mira desdeñosamente el 
cultivo de lo antiguo, no faltan escritores que, fastidiados 
de los prc,blemas contemporáneos, vuelven con gusto los. 
ojos hacia el tiempo pasado y acuden á la IV centuria como 
tema predilecto de estudios eruditos. La variedad de as­
pectos por dunde la contemplan, así en el orden político-­
como en el terreno literario y religioso, mantiene viva la
curiosidad de las inteligencias y las atrae al examen de 
cuestiones que por lo antiguas yacerían en olvido, si no 
tuvieran en su misma complicación caracteres de interés y, 
vida perdurables. En realidad, el siglo IV es un conjunto 
de pequeñez y grandeza, de alegría y desolación, de con­
flictos y de calma, de esplendor y de abatimiento. Por una-­
parle el imperio en vfa de destrucción por los desaciertos­
fiscales y administrativos y por las brechas en sus fronte­
ras á cousernencia de la irrupción impetuosa de los bárba­
ros; la lucha entre paganos y cristianos, tanto m,is vehe­
mente cuanto se presentía ya el desenlace final y el triun­
fo definitivo de las nuevas creencias; el arle en plena de­
cadencia; las dos lenguas, como las dos literaturas clási­
cas, tocadas de agotamiento. Para formar vivo contraste,.. 

·la religión cristiana, que se iba dilatando cada vez más en
le continente europeo, infundía un soplo de vida nue \'3 en

• 
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los ámbitos· de sus crecientes dominios; la resistencia de 
los mártires de la fe procuraba á la admiración del mundo.
-crueqtos pero sublimes y hermosos espectáculos de valor;
-el entusiasmo de la palabra apostólica desvanecía el sopor
de los espíritus, favoreciendo una. reacción en beneficio de
las letras, la decadencia se moderaba y florecían escritores 

--como San Gregorio Nacianceno, San Paulino de Nola y 
PRUDENCIO, quienes encaminaron sus miras á fundir en sus 
obras las formas de la belleza antigua con los primores dél 
pensamiento cristiano. 

Sin embargo, no hay acuerdo entre los críticos cuando 
-se proponen juzgar la poesía cristiana y apreciar su justo 
valor en el siglo IV. Unos, los tradicionalistas de la escue­
la del Abate Gáume, poseídos de ferviente admiración ha­
-cia ella, la ensal�an con frases de entusiasmo, la creen su­
perior en todo sentido á las letras clásicas, la proponen 
-como único modelo digno de la juventud y avanzan en su 
piadosa exageración hasta el punto de preferir para el 
-cultivo de las facultades estéticas, el conocimiento de Lac­
tancio al de Cicerón, y de posponer la Eneida y la Ilfada á
los poemas emanados de fuente bíblica. Los descreídos se
fanzan al extremo opuesto, y miran la poesía del siglo ci­
tado como una tentativa frustrada y �in importancia. A su
parecer, las fuentes de la ver .ladera inspiración se hallan
-exhaustas para el poeta cristiano, quien se despega de todo
afecto terreno, renuncia á su patria- y á su familia, y ·apa•
ga en el amor divino el entusiasmo por las formas de la
belleza sensible; su ideal no r.s d héroe de Homero, sino
-el santo, el anacoreta ó el mártir; no celebra la cólera de
Aquiles, fecunda en horrores, inspiradora de cantos inmor­
tales, sino la humildad del creyente, que en medio de su
fervor se dr.spoja voluntariamente de su misma personali­
dad para sumergirse en la contemplación de un Dios úni­
-co, inmutable é invisible. ¿Qué especie de poesía, dicen,
podrá brotar de un hombre sumido en la oscuridad de los
arcanos de Dios? Por lo demás, los mismos cristianos, en
sus horas de crisis y en momentos de indignación contra
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el influjo de la literatura pagana, hablan de 1� oposición­
que reina entre Cristo y Apolo, entre la Iglesia y las Mu­

sas. San Paulina <le Nola, uno de los más, célebres poetas, 
del Cristianismo, prorrumpe en esta frase que corrobora, 

en apariencia tan injustas opiniones: ." Negant Camcenisr.

nec patent Apo/lini Chri'sto dicata pectara." Tampoco--, 

faltan escritores imparciales que, guiados por la lumbre­

de un criterio reposado y juicioso, tratan con método ver-

. daderamente hisJórico la poesía latino-cristiana y la �olo­

can eo su puesto merecido. Para no condenarla con vanos­
prejuicios y ahorrar conceptos equivocados sobre su legí­

timo valor, conviene hacer algunas observaciones sobre sus­

verdaderos orígenes, el medio en que nació y las circunstan-­

cias que más de cerca contribuyeron á su desarrollo. 
Primeramente aclviértase que las letras griegas J latí-­

nas no fueron factores en la fundación del crislianismo�­

Jesucristo, en su tránsito por el muudo, en su predicación, 

divina, y en el cumplimiento de la misión que le había-· 

confiado su Padre, nunca se valió dél arte, en el significa-­

do griego y latino de la p::llabra. Bastábale con que res-­

plandeciera en su persona, en sus discursos y en las infi-­

nítas perfecciones de su vida, aquella belleza moral, origen 

de la más sublime y hermoga poesía. La solución de los,

grandes problemas que venía encarg:;i.do de enseñar á la 

humanidad, no podía acomodarse á los pasatiempos y <lis-­

tracciones ligeras de la poesía artificial. Más tarde la ima-­

ginaci Sn del creyente, apasionada por la libertad_ del espí-­

ritu, negligente en el cultivo de la forma y de cuanto se-­

meja la atadura del pensamiento, témió des_plegarse y no-­

empezó á florecer hasta que, desviándose en cierta manera-­

hacia otras esferas, bebió su inspiración en argumentos.

menos grandiosos y más adecua,Jos á la neta poe�ía. A pri-­

mera vista, la severidad del monoteísmo cristiano se mues-­

tra.desfavorahle á las producciones de linaje poético: una­

doctrina cimentada en altísimos principios, que elimina y 

excluye de su seno todo elemeñto que naturalmente no le­

perlenezca, parece que, lejos de animar, corta el vuelo• 
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á Ja _fantasía, anonada ó marchita la sensibilidad, y no 
despierta en las potencias humanas las impresiones fecun­
das que al buscar su· expansión natural dan origen á los 
arrebatos poéticos. Mas ¡>oesía es expresión artística de lo 
bP.Jlo por medio de la palabra, y no sólo existe la belleza 
sensible, sino la espiritual, y ésta llega al espíritu humano 
siempre por el intermedio ó con el auxilio de imágenes 
corpóreas. Recuérdese que Ja religión ju11ía, que formaba 
de Jehová idea tan pura como la que tenemos de Dios los 
cristianos, produjo los espléndidos salmos de David )as 
quejas de Job, los )amentos de Jeremías, los amargos des­
engaños del Eclesiastés: que no fueron obras éoicas ni 
d 

. • ' ramas, srno flores de eminente lirismo. 
En cuanto al cristianismo, mientras anduvo reducido 

al círculo de fieles que constituyeron en Jerusalén la pri- . 
m�ra co_mu'nidad, se abstuvo en buena hora de halagar las 
exigencias del arte y de .la poesía, conservando intactos Ja 
sencillez y el candor de su origen ; pero cuando se fue in­
sinuando en las ciudades helénicas y romanas, y empt>zó á 
c�nt�� en el número de sus creyentes sabios, intérpretes, 
h1sloriadores y literatos, no tuvo para qué conservar su 
primitiva candidez en la forma. Los espíritus cultivados 
que abrazaban la nueva religión, renunciaban á sus viejas 
costumbres .Y creencias; pero no se despojaban instan tá­
nearrlenle de si! manera arraigada de traducir las ideas y 
expresar los afectos. Fácil cosa es !l}udar en un instante 
dado de sistema y de opiniones; pero la_ forma en que ex­
pone cada ·uno su pensamiento, cualidad natural al escri­
tor ó que en la educación se adquiere y se hace habitual, 
no se desecha en un momento, puede modificarse y basca 
ser reemplazada por etra, pero lenta y progresivamente. 

De ahí la diferencia palpable de estilo en el libro ins­
pirado_ de San Lucas, comparado con los otros evangelis­
tas: le basta la módica cultura grieo-a que ha recibido 

/ � ' 
para quebrantar los límites de infantil candor que forma 
en San Mateo y San Marcos, la delicia de las almas senci­
llas, y para escribir su evangelio con propósito deliberado, 
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pues Jo dedica á un amigo, usa de algún artificio literario; 
y en el libro de los Hechos de los Apóstoles añadirfase que 
en ciertos episodios brillan rasgos derivados en la forma 
de la literatura griega. Por tanto, es un hecho que el cris­
tianismo, á su primer contacto con la civilización ettr�pea, 
se asimiló espontáneamente el arteT y en lugar de empe­
ñarse en destruirlo, dirigió sus esfuerzos á poseerlo, depu­
rarlo y transformarlo en provecho de la verdad. 

Los más remotos monumentos de poesía cristiana co­
rresponden, por orden de tiempo, á los dos primeros siglos 
de la Iglesia, y sería designio curioso estudiarlos en los es-. 
critos legendarios y anónimos que produjo en abundancia 
la piedad de los fieles, para suplir la sobriedad de porme­
nores con que se expresan los evangelios canónicos acerca 
de la infancia de Jesús, la vida de su madre y c!emás pa­
rientes, llenando con tradiciones respetables ó con devotas 
ficciones las consiJerables la tunas en que abundan, para­
la humana curiosidad, por su concisión los ljbros sagrados. 

Entre estas apariciones rudimentarias de la naciente li­
teratura, han prevalecido por su celebridad unas relacio­
nes conocidas con el nombre de evan gclios apócrifos. V nos 
de ellos no contienen error dogmático, pero no los tiene la
Iglesia como inspir.ados por Dios; otros son mezcla de 
errores y verdades, de tradiciones genuinas y gratuitos in­
ventos; otros fueron forjados por los primeros herejes, para 
justificar sus doctrinas. Aquí tratamos de ellos en conjnn­
to, considerándolos sólo co:110 monumentos literarios (r). -
Si se atiende á la forma defectuosa de aquellos libros, no 
merecen el título de obras literarias; pero considerado el 
fondo y la sustancia del contenido, entrañan el venero del 
arte en los siglos posteriores, seiialadamente en la Edad 
Media; pre_sentan en germen inmenso acopio de ideas, le­
yendas, tipos é imágenes, y se ofrecen como la materia pri­
ma, de que han de servirse en adelante no solamente los 
dramaturgos sagrados sino también los cultivadores de la
pintura y la escultura en el transcurso de largos siglos. 

¡ 

(,) Véase Diccionario de rJiencias Eclesiásticas.
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Algunos apócrifos versan sobre la vida de la Madre de 
Dios, y se encargan de disipar la ignorancia sobre su fa­
milia y primeros años. Nos hablan de los ángeles, mensa-
3eros de su nacimiento, y la describen recogida descle tier­
na edad en el templo-tradición aceptada por la Igli>sia­
para recibir allí educación, consagrada al servicio del cul­
to, encendida en caridad, diestra en mayor grado que las 
-otras vfrgenes en cumplir sus quehaceres, en cantar los
himnos de David, en dar ejnnplos de humildad y de pure­
za y en su amor al trabajo y á la oración. Otros narran
con gran variedad de detalles el nacimiento de Cristo, el

:viaje de María á Belén, la huída á Egipto, la adoración
de los Magos, la vida de San José, y de modo especial sus
postreros instantes· y las escenas ocurridas antes de que su
.alma purísima ascendiera, guiada por el Príncipe de los
ángeles á la mansión de los justos.

Tal vez el cuadro más hermoso de cuantos diseñan á
grandes rasgos tan pías leyendas, es uno que representa el 
triunfo de Cristo sobre la muerte, llamado el evangelio de 
Nicodemo, en la cual está figurada la unión de la antigua 
con la nueva ley, cuando el Salvador remcitado desciende 
al seno de Abraham, ahuyenta las tinieblas con los resplan-' 
dores de su gloria, vence la resistencia y las iras de Satán y
se eleva triunfante á la ciudad de Sión, acompañado de Adán

,. 

los patriarcas, los profetas, y del inmenso coro de predes­
tinados que entonan cánticos de júbilo por el cumplimien-
to de las profecías. 

Otro documento de inspiración para el arte de la Igle­
sia se ofrece en el Pastor de Hermas, obra de enseñanza 
moral, escrita por alguna alma irnbuída de misticismo y 
ternura, con el fin de guiar á los hombres por el sendero 
del bien, reconciliarlos con Dios en la penitencia y adies­
trarlos en el ejercicio de las virtudes, principalmente la ca­
ridad, que es la predilecta dP- Hermas, el héroe de la obra. 
Emplea aquíy allí, para conseguir su propósito, exhorta­
ciones de moderada sabiduría, y u,a de ingenuas parábo­
las, hechas para consuelo y edificación de los pobres é ig-

3 

/ 
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norantes, y que una vez penetran en el ánimo, lo impre­
sionan favorablemente y no se borran jamás. Un día con.:. 
templa Hermas una vid entrelazada á un olmo, y deduce 
una lección provechosa de tan sencillo espectáculo: el olmo 
estéril que ayuda á la vid á producir frutos, sustentándola 
en sus ramas, figup1 al rico y al pobre. "Disfruta el rico 
de bienes terrenales, pero es mendigo delante de Dios, en 
cuanto vi ve distraído en el cuidado de sus riquezas y sus­
oraciones carecen de mérito; pero si presta al desvalido el 
apoyo <le su fortuna, recibirá en cambio favores espiritua­
les, porque el pobre es rico en súplicas y en el cielo le oyen 
fácilmente." No obstante su sabor netamente religiosó, las 
mujeres salen á la escena en el Pastor de Hermas, contri­
buyen á formar cuadros de poesía delicadísima, y entran­
do -en episodios dignos del genio sonriente de la Greda 
antigua, comunican á la narración un encanto y sua-vidad 
exquisitos. 

Materia mejor dispuesta á inspirar y enriquecer la poe­
sía def siglo IV en adelante se encur.ntra en los-poemas si­
bilinos, especie de éantos de sentido profético y en forma 
de apocalipsis, compuestos en lengua y metro de Homero 
por descendientes de Israel, que á la cautividad de Babilo­
nia se habían diseminado en el Asia, sin dejarse ahsorber 
.por los otros pueblos y conservando fidelidad al culto de
sus mayores. Especialmente en· la populosa Alejandría se
habían acreditado por su industria y sus riquezas, y aun­
que hallaban complacencia en la lectura de Platón y se
conmovían ante la admirable belleza de la antigüedad clá­
sica, miraban con horror los gustos y costumbres griegas,
y en su entusiasmo p0r la propagación de Sus creencias,
inventaban falsos oráculos y los atribuían á las sibilas, cuyo
�rédito se prolongó hasla los tiempos de ConstanLino, ha­
ciéndÓl�s predicar la unidad de Dios, la caridad, la pu­
.reza, celtbrar los triunfos <le la verdad. y anunciar con
acrntos de regocijó la ruina próxima del imperio romano
y el dcsap:1rt•cimiento de la idolatría.

APUNTES SOBRE EL POETA PRUDENCIO 

Despréndese de estas ligeras noticias, cómo en lm¡ evan­
gelios apócrifos y demás ensayos rµ.dimentales apenas se die­
pone y fermen la la materia primá; pero Ía forma, la expre­
sión adecuada de las nuevas ideas, condición indispensabfa 
para lograr la perfección de las obras literarias, no surgi6 
·de un momento para otro, y fue menester, para su nacimien­
to, la elaboración de muchos años y mayor grado de cultura
en las inteligencias. La verdadera poesía, en donde se en­
laza fo!izmente el pensamiento cristiano con el estilo here-­
dado de los clásicos

J 
no produce frutos completos has.ta

que, consolidada la paz de la Iglesia, pueden Jos ingenios,
sin temor á los perseguidores, consagrª�e con quietud al
estudio y al apacible cultivo de las artes. Eñtcnces brillan
ingenios de refinado gusto, que entran á la Iglesia sin
perder el amor al arte pagano, persistente después de_-su'
conversión, unido al deseo de probar que no es justa la soi;­
pecha de oposición entre el cristianismo y el arte, entre la
_luz de la nueva religión y los entretenimientos de la poesla.

El más antiguo de los poetas cristianos no pertenece á
la época en que logran asociarse por el esfuerzo de inge­
nios cultivados las ideas de la nueva doctrina con los re-·

cursos del arte pfl.gano; nace y escribe en el siglo III y no
es un gran literal�, sino un varón de fe ardiente y sincera
piedad, que se convierte á la Iglesia, y á un tiempo con la
necesidad de mudar de creencias, experimenta la de ins­
truirse y se dédica á la lectura de los libros sagrados. Su
nombre apenas se conserva en el último acróstico de·sus
Instrucciones en el cual, si se ordenan las primeras letras

' 

de cada verso, partiendo del último, resulta la piadosa fra-
se "Commodiano, mendigo de Cristo"; pero no obstan v .
la oscuridad é in9ertidumbre que reinan acerca de su vida
y persona, sus escritos pasaron á la p�sterida� por extr

1
aña

disposición de la fortuna, y con exammarlos ligeramente ss
pone de manifiesto la situación perpleja del Cristianis?1o
cuando empezó á querer cultivar una poesía. . ' 

Parece natural que la religión católica, oriunda del cíe-
·Jo y bajada para destruir el culto de las falsas divinidades.
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1 extenderse victoriosa sobre la faz del uili verso, debiera 
, mirar con menosprecio cuanto supiese á paganismo, y em­
peñarse en buscar para sus doctrinas una forma inusi_tada, 
que estuviese de acuerdo con la novedad excelsa de los 
pe.nsarnientos. La alegoría profética del Evangelio: "El 
vino nuevo será puesto en odres nuevos y el antiguo ves­
tído se habrá de repiirar con retazos de nuevo paño," en­
contraba aplicación exacta á las vestiduras_que iban á cu­
brir el cuerpo de la naciente literatura. Commodiano ini­
ció tan delicada empresa, y para llevarl_a á cabo renunció 
á la imitación de los grandes maestros, concibiendo la osa-

. da idea de hacer versos ajenos á toda regla. Tanto en la 
cóíección de noesías escritas en forma de acrósticos, como 
en su poema 'titulado Carmen apologeticum ó exposición 
de la doctrina, prescinde decididamente de la cuantidad, ó 
&ea el alma y la sustancia de la versificación clásica; en 
lugar de la sucesión de sílabas largas y brevP-s, alterna los 
soniflos graves eón los aguqos y acentúa con regularidad 
la primera sílaba de e ada pie, para dar música al lenguaje 
y aaulivar et' oído de las personas ignorantes. En reempla­
zo de la cuantidad prodiga también la cesura, especial­
mente la pentemíneris, por ser la más rítmica y la que ha­
laga más vivamente el oído. Su versificación está colmada 
de caprichos é incorrecciones; la palabra creditis, seguida 
del sustantivo viro, desempeña el oficio de dáctilo en el pe­
nó.ltimo pie del exámetro. Su lenguaje abunda en solecis­
�os y faltas de gramática; los verbos no rigen los mismos 
casos que entre los escritores de la edad de oro; las prepo­
siciones padecen cambios de gran confusión en cuanto á 
los casos que suelen acompañar. Por ejemplo, antepone ab 
1 cum al  acusativo; usa expresiones corno esse in pacem, y 
se adelanta á emplear frases, términos y barbarismos que 
no fueron moneda corriente sino varios siglos después, 

�«mando la lengua, confundida con dialectos incultos, dege-
neró de su antiguo esplendor y pureza. 

Los parciales de Commodiano afirman que inauguró el 
�uevo sistema de versificar en 'contra de su propio buen 
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gusto y con plena conciencia del fin á que se encaminab� 
Admiran en su originalidad las huellas de un letrado que

se empeña en abrir á la poesía campos desconociJos, sin 
tratar de complacer á las clases eruditas, sino <le inslrulr 
al pueblo rudo, escribiendo expresamente en lenguaje vul,. 
gar y en las formas rítmicas más sensibles y materiale3. 
Alegan que Commodiano habla en tono de doctor, y que en 
su calidad de obispo debía tener superioridad. de espíritú 
y gran fondo de cultura. De unos versos en que censura á 

. los que viven olvidados de la eternidad por disip:irse en 
la lectura de los profanos, arguyen que había estudiado los 
maestros antiguos, pero voluntariamente hacía c,,so omiso 
de ellos. 

Preferimos el sentir de otros ertditos, qui 1\ne� al dar 
su opinión sobre la inicia ti va ílc Commocliano, le niegan 
intenciones tan gloriosas-y lo juzgan innovador incons­
ciente, que se expresa en lenguaje vulgar y sustituye el 
ritmo á 1� prosodia, porque nacido de las clases populares, 
procede de acuerdo con el medio en que se formó, y usa 
del estilo adquirido en los centros oscuros donde recibió 
educación. Cierto es que la naturaleza lo había regalado 
con la preciosa dádiva de una imaginación. focunda, y en
el ardor efusivo de sus sentimientos comunicaba A sus pa• 
labras facilidad y abundancia; pero tamarío desprecio de la 
anlia-üedad profana no es admisible en una inteligencia co-� 

' no�edora de la civilización que maldecía. S1 su obra fuera 
un refinamiento de letrado, llevaría las huellas en la afüo­
tación misma de su rudeza, como acon t.ece á varios escri­
tores y Santos Padres, quienes, al mismo tiempo �ue ata­
caban las letras profanas, dejaban·_ver involuntar1aments 
que eran sus alumnos, y empleaban contra. ellas _ sus pro­
pias armas. Tertuliano, en sus vehementes rnvecli vas con­
tra el predominio de la antigua civilización, se esmera CB 
imitar la pureza de los mejores siglos; se adivina al ret� 
rico en San Agustín cuando acentúa su sencillez para ser 
mejor entendido del pueblo; pero Com_modian� marcha .. muy resuelto en medio de sus incorreccwnes, sm dar lu- · 

-· -� 

.P ..
... 

:,--" 

� :: '. 
\ "  

� .  - . ·�,- -. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

--,--------------------------

g-ar á que se trasluzca lo postizo de su rusticidad. Puesto 
en la línea que le corresponde, como poeta de secunrlario . 
mérilo, no por esq se debilita el mérit.o de su obra, por 
_Cllanto en ella se revelan á la vez los gérmenes d·el nuevo 
«rte, que había de dar más tarde sus verdaderos frutos, y 
fa influencia de la poesía hebrea, sensible sobre todo en el 
a:so del acróstico, que á un tiempo con la asona;cia ó rima 
unperfecta, y el paralelismo ó simétrica proporción de las 
frases, constituían las formas peculiares del verso hebrai­
c:o. Sus dos producciones permanecen cual monumento �o­
litario de aquella edad, cuando el cristianismo, difundido 
¡a entre pueblos de�raza aria, conservaba en su literatura, 
libre de toda mezcla, el sabor semítico <le los libros del 
A;ntiguo Testamento. 

En pos de Commodiano se marca un movimiento enca­
minado á "revestir la gloria de la ley divina con los orna­
mentos de la vieja versificación," según se expresa el poe­
ta J uvenco. Fracasa por lo pronto la empresa de inventar 
formas originales para la exposición de las nuevas creen­
cias; y era poco menos que impos�ble sucediera de otra 
suerte: las formas literarias jamá� nacen de improviso; 
aparecen toscas al principio, se insinúan con lineamientos 
más y m:ís cultos, y al fin se naturalizan y se imponen, 
obedeciendo á lentas transformaciones, á la manera que los 
perfiles del rostro no se declaran en el cuerpo humano en 
forma invariable, sino á través de luengas mudanzas, pa­
decidas desde el instante de ver la luz hasta que se llega 
con los años á la madurez de la vida. El conocido aforismo 
de que "nada en la naturaleza se realiza por saitos," se ve 
patente en los fenómenos de cada literatura y del lenguaje 
que le sirve de instrumento. 

Para ascender del grotesco y licencioso estilo de las 
.t\.telanas, ó sainetes burlescos que se representaban para 
divertir la rudeza de los primitivos romanos, á los cultos y 
elegantes moldes en que vertieron los raudales de su inspi• 
fl!ción Lucrecio y Virgilio, meneste:r fueron el suave influ­
í� de Livio Andrónico, las traducciones atildadas de Ennio, 
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las piezas togadas de Plauto, las formas más puras de Te­
rencio, y el pulimento y m,'.jora que efectuaron en ·1a len­
gua y el gusto muchos escritores intermedios. Igual cosa· 
se verifica en orden inverso, ó en el descenso de lo mejor á 
lo peor. 

En tiempos de t':ommodiano empezaba ya A desvanecer­
se la cuantidad, y la métrica, o! viJad·1 en el pueblo, se re­
cluía al drculo de las gentes ilustradas; pero faltaba mu­
cho para extinguirse Jog metr:os antiguos, admirables por 
-su flexibilidad, soltura y delicadeza, plegados por largo 
uso á torla clase de asLtntos y lQnos, y á propósito para la 
pintura de los más variados matices. 

El ya nombrado J uvenco descendía de·fal_llilia españo­
la, y aunque empapado, como buen sacerdote, en el espí­
ritu de lós libros sagrado�, no dt>jaba por éso de satisfacer 
las exigencias de su gusto literario en la lectura d� los 
autores paganos. 

Dio el ejemplo de enlazar en verso los dos elementos· 
-extraños, y al efecto escribió su ll1storia euangélit:a, poema
en que relata en centones de versos, entresacados de la
Eneida, los mismos hechos narrados por San .Mateo. Su
mcrupuloso respeto al texto sagrado, y el empeño mani­
.{ieslo de transformar en beneficio dd Cristianismo la loGu­
-ción de Virgilio su modelo, imitado con excesiva fideli lad,
=le impiden vagar libremente en alas de la imaginación,-y
dar rienda· á la expresión de sus propios afectos. Concurría

,. 

además, á la mediocridad de su obra, el hielo glacial de su
·temperamento, la escasez de calor y· de vida �n sus faculta­
des. Se apartaba su manera de escribir de la vivacidad,
--exuberancia y colorido de. Lucano, p:ira c4er en el exlre­
,mo opuesto de frialdad y llaneza, singulares en escritor de ·
-origen hispano. Logró reunir la pureza clásica de la hechu­
•ra con lo sublime de las doctrinas evangéliQaS; pero sin
-aquella espontaneidad y despejo que un siglo más addan­
te habían de brillar en el inefable abrazo del arle pagano
-co� la excelsitud de los nuevos pensamientos.
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Ei entusiasmo que no obstante los defectos de la ver­
sión produjo la novedad de J uvenco en sus contemporá­
neos, felices de conciliar en la lectura de la Historia evan­

gélica el gusto clásico y sus afectos religiosos, no fue bas­
lirnle á fijar término al período de languidez que abre un 
abismo en la historia literaria del siglo III y no cesa hasta 
principio� del IV con el renacimiento clásico-cristiano de­
las letras; pero antes ae salvar esta época de oscuridad y 
lelargn, para colocarnos en presencia del inmortal cantor 
de los mártires, con vic:ne señalar los géneros literarios á 
que iba el cristianismo á infundir de preferencia alientos de­
nueva vida; cosa importante para juzgar si PRuDENCIO an­
duvo acertado en la elección de los génercs á cuyo cultivo 
se consagró en el fervor de su inspiración cristiana. 

La poesía épica, favorecida por los grandes nombres de­
Homerc, y Virgilio, ocupaba puesto tan relevante en la es­
timación de los antiguos, que con el ardor de que se sen­
tfan inflamadas las almas ante las hermosas perspectivas 
de la nueva religión, y á la lumbre purísima de la aurora 
que asomaba en los horizontes de la ciencia y del arte, na­
ció en el mundo cristiano, entre otras nobilísimas ambi­
civnes, la de oponer á la epopeya pagana una cristiana. 

Del mismo modo que entre los griegos, Nonnos, antes­
de conyertirse, compone las Dionisiacas, pero apenas abra­
za lu fe apostólica, se vuelve émulo de sí mismo, y opone 
la Pará.frasis á su obra gentíli�a, era igualmente natural 
que los cristianos de la región occidental quisieran compe­
tir con Claudia no, á quien Orosio califica de ser "el más 
obstin::ido de los gentiles." Sin embargo, razones eficaces 
se opusieron al desarrollo y fomento de la épica en el si­
glo IV. La Iglesia podía gloriarse de poseer una epopeya, 
heredada de la antigua Sinagoga, digna de ponerse en pa­
rangón, sin desdoro, con-la griega,)' aun superior á ella por 
la magnifi�encia del asunto, la alteza de los conceptos y la 
sublimidad de la iclea; pero los fieles de aquel tiempo no 
daLan mue�tras de conm0wrst'. ante la insondable hermo-
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sura literaria de la Biblia; acogían con ardor sus enseñan­
zas, pero tenían por bárbaros, en sentido artí�tico, los libros· 
en que estaban contenidas. Sun Jeróni�o se impuso por duro 
sacnficio, el aprendizaje del hebreo, y aunque llegó á enten­
der é interpretar con acierto el sentido del texto, nunca pu­
do adquirir una pronunciación clara y correcta. Se man­
tenía extraño á las fuertes aspiraciones de la pronuncia­
ción semítica, sentía repugnancia por los contrastes de es­
tilo y metáforas de la narr�ción bíblica, y en medio de sus 
comen larios y traducciones, andaba temeroso de empañar 
ó comprometer la pureza de su bello estilo. El Evangelio 
inspiraba por su parte veneración tan profunda en el áni­
mo ,fo los poetas cristianos, que la mayor parte de ellos se 
reducían á reproducir con la más respetuosa exactitud el 
significado literal del texto, sin proponerse todavja desen­
trañar los varios sentidos metafóricos d� que era suscep­
tible. Se salvaron del estrago del tiempo algunos ensayos, 
de autnr iricierto, de frase incorrecta, aunque cuidadoso 
de no alejarse del tipo ch1sico, como los poemas sobre So­

doma y Jonás, �tros en qne se permiten algunas liberta­
des ilícitas en la explicación del origínal, de lo cual re­
procha Gennadio al compositor de Comentarios sobre el

Génesis, quien violentó el pensamiento genuino de las sa­
gradJ.s sentencias, añadiéndole recursos de su imaginación 
al describrír con agudeza de ingenio las consecuencias de 
la caída original; pero tanto Mario Víctor como los demás 
autores que emplearon análogas libertades, son escritores 
laicos. A vito, que era obispo y pudiera alegarse como 
excepciL1n, manifiesta en su poema m,\s que energía épica, 
intenciones didácticas. 

Si por las razones _apuntadas no era posible que en el

siglo IV se renovara con éxito el género épico, ¿ qué decir 
de la dramática? La maravillosa eflorescencia de dramas 
religiosos, producida á impulrns del espíritu' cristianoen la 
tierra de los autos sacramentales, no era fácil que se verifi­
car¡ en lqs tiempos á que nos referimos, cuando las fiestas 
de la Iglesia, las ceremonias y ritos sagrados, conocidos 
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bajo el nombre de LITURGI-4_, iban apenas en yía de forma-
ción y si en el Oriente' se llevaron á cabo algunas tentati­
vas �ramáticas ae mediano valor� los escritores del mundo 
Íatino se conservaron extraños á produccio�n _el género
citado. 

El pueblo hebreo había cultivado con �redilecció� et 
género lírico y-una poesía moral, didáctica ó gnómica. 
Una raza eminentemente religiosa, única en co nservar la 
f.e en un-solo Dios, raza que hacía de la fe todo su sér por­
que era la hija predilecta de Jehová, protegida y cast_iga­
da sucesivamente por aquel amo divino, á quien reconocía 
justamente co mo á su único autor y árbitro_ de sus destin?s,
debía experimentar necesidad inelu ,:iible de entrar e� d1á­
l_ogo con Dios, cuya mano presente y activa venía tependo 
de día en día la trama de su historia. Para colmar la am-

. plitud de sus anhelos, produjo aquellos fervientes y' magní­
ficos salmos, inspirados por el I:<:spíritu Santo, algunos de 
los cuales son himnos de alegría, efusiones de gracias, pane­
gíricos al Eterno, Laudate Domin um arrebatadores é _infla­
mados de amor y de aspiraciones infinitas; otros, qurJaS de 
iatenso dolor, amargas lamentaciones, De profandis que 

conmueven, deprecaciones mezcladas de elación y h�m�ldad,. 
de espera�zas y desconsuelos, de ardor y de aba�1m�ento. 
Preocupada al mismo tiempo por el deseo de perfección y 
de unión con -Dios en el cumplimiento de una moral pura 

y estricta buscaba en su religión reglas de conducta que 

Je indica�en el sendero más adecuado á su fin. Produjo, 
por tanto, una literatura rica en máxima_s y sente ncia? di­
vinas, _que se encuentran en los Proverbws de Salomon, y
de111ás libros sapienciales, el libro de Job, y en otras fuentes 
y ejemplares de poesía didáctica. . 

La importancia que tomaron entre los fieles los salmos 
de David manifi�sta desde luego cómo el cristianismo iba -
á desarro

1

Har y fa vo.recer · la poesía lírica. Penetrando en 
las almas recién con vertidas, la creencia cristiana en un, 
Dios solo la sublime fo en la Providencia, que había infla-

r ' 
• 

mad·o el espíritu de los israelitas, desde las persecuc10nes: 
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«:aldeas hasta las siro-helénicas, depositaba en ellas gér­
menes de los mismos se�timientos ex uberan-tes é irresisti­
i>les; una anchurosa y profunda fuente se formaba en el 
fondo de los corazones y se dejaba transparentar hasta sus

·más íntimos pliegues; un rfo de amor inextinguible , de ar­
.dientes aspiraciones, se expandla ; ¿ cómo no había de for­
'marse una poesía lírica? No faltaban, en verdad, causas
-extrañas que impedían á los salmos prod_ucir sg entera y .
--saludab_le influencia en la poesía de los siglos juveniles del
-Cristianismo: la admiración que despertaban en la mente
_y en el corazón de los fieles había llegado á ser tan vi va� .
que convirtiéndose en admiración profunda, debilitaba la
,emulación en lugar de excitarla. La-co ntemplación de lo su­
blime tiene la propiedad de hacer que el ánimo desfallezca
_y se sienta como anonadado en su presencia. El contraste
'<le lo infinitamente pequeño con lo i nfinitamente grande,
suele abatir el vuelo de la fantasía y pone en el espíritu
humillación y desconcierto. La excelencia y sublimidad de
;fa poesía contenida en los salmos, paralizaba la inspiración
_y el pensamiento personales, q�e se satisfacían en múltiples 
,comcnfarios, ó se agotaban en las reconditeces de la inter­
·pretación; pero tales obstáculos no aniquilaban por ente-
ro la influencia de un libro tan pop ular. La muchedum­
bre de los fieles los aprendía y recitaba de memoria en los

templos; la inspiración cristiana se enardecía; el ardor y
,plenitud de los sentimientos, brotand o en almas profunda­
,mente conmovidas y al mismo tiempo poseídas del arte,
produjeron su efecto natural. La raza latina , hasta enton­

-ees tan rebelde á la poesía lírica, triunfó súbitamente de su
,añeja repugnancia. En los países griegos el florecimiento
foe ri1:o y brillante. San Gregorio Nacianceno, con su de- _
Iicadeza, dulzura y melancolía, que aún conserva aires
modernos, produjo notas que no había hecho vibrar la
lira del paganismo. Entre los latinos surgieron San Hila­
rio, San Ambrosio y PRuDENcrn, en cuyas obras se contiene
1a verdadera poesía cristiana.
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Por lo que toca á la didáctica, tan pronto como la reli­
gión se fundó lo suficiente para hacer legílima y fácil la 
exposición versificada de la doctrina, nació inevitablemen­
te la polémica para acabar de destruir el antiguo culto, y 
vencer las herejías que entonces iban apareciendo. Tomó 
así gran desarrollo la poesía didáctica, reforzada á veces 
de la sátira, otras mezclada con la lírica. Los mismos he­
resiarcas acudieron al verso para propagar sus errores. 
Este nuevo género de poesía, que adquirió inmenso des­
arrollo en el siglo IV, respondía admirablemente á la nece­
sidad que sentía la Iglesia de no cultivar el arte por el ar­
te, sino de unir á lo bello la exposición de la verdad y de 
lo útil, satisfaciendo á la vez su eterno amor á la estética 
pura. 

¡ Cuán cierto es que si el. arte no hubiera existido, la 
Iglesia lo habría creado! 

(Continua,:_á). 

LA MUÑECA 

En una noche de Enero 
una niña pordiosera 
con los pies casi desnudos, 
con las ,nanecitas yertas, 
cubriendo á modo de manto, 
con su falda la cabeza, 
y sin temor á la lluvia 
que más cada vez arrecia, 
contempla extasiada y triste 
el interior de una tienda 
que por su gusto en juguetes 
es en Madrid la primera. · 

ARTURO ACUÑA 

-¿ Qué haces aquí? le pregunta,
con voz desabrida y seca
un dependiente, empujando
á. la niña hasta la acera.

LA MUÑECA 

-¡ Déjeme usted 1 ¡ Si es que estaba 
mirando aquella muñeca 1 ·. 
-¡Vaya! Retírate pronto 
y déja libre la puerta. 
-Dígame usted, ¿ cuesta mucho?
-¿ Quieres marcharte, chicuela?
-¿ Será muy cara, verdad?
¡ Lo que es como yo pudiera!
-¡ El demonio de la chica!
¿ Pues no quiere comprar ella? .... 
Lárgate á pedir li�osna 
y déjate de simplezas. 
La muñeca que te gusta 
vale ';,º duro, conque ¡ fuéra ! 

.Marchóse la pobre niña 
/ 

ocultando su. tristeza ... . 
en vano pide limosna .. .. 
Ninguno escucha sus quejas .... 
Y desfallecida y débil 
cruza calles y plazuelas 
recordando en su nmargura 
la tentadora muñeca .... 
.... ·······� ................................................ .

-Caballero, ¡ una limosna
á esta pobrecita huérfana!
-Déjame, que voy de prisa.
-¡ Por Dim1, señor! ¡ A un que sea
un centimito !.... ¡ Tengo hambre l.. .. 
-(¡ Pobre niña! ¡ Me da pena!) 
-Tóma.

-¡Señor! ¡ Si es un duro 1 
-Te lo doy para que puedas,
siquiera por esta noche,
tener buena cama y cena.
-¡ Déjeme usted que le bese
la mano!

-Quita, tontuela.
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